
La guerra del Golfo Pérsico: 
comienza el siglo XXI 

Los (escasos) an4lisis y reflexiones que se han 
hecho 101n las repercusiones en América Latina 
de la guerra iniciada conlra Irak en el mes de ene­
ro se han limitado a especular sobre las conse­
cuencias económicas, ante una eventual variación 
en el precio del petróleo. 

Ya en la ECA. de septiembre (número 503) 
seftaW>amos como el conflicto del Golfo Pérsico 
no amenazaba gravemente la situación económica 
de Ammca Latina, siendo más peligrosa y de ma­
yores consecuencia la recesión que, desde marzo 
de 1990, se extiende por Estados Unidos primero 
y posteriormente por el resto del mundo desa­
rrollado. 

La guerra, desencadenada por Estados Unidos 
y apoyada por la fuerza multilateral, ha tenido un 
Suiptsh·o impacto a la baja en los precios del pe­
tróleo --«X'pl'tsivo para quienes pensaban que és­
ta es una guerra por el conttol del petróleo, cuan­
do en todo caso lo es por el conttol del precio del 
CIUdo. En este sentido, la fuerza aliada no podía 
permitir que la gucna afectase directamente a la 
economía de sus países, si se generaba una espe­
culación al aba en el precio del barril de petróleo. 
La garantía en el abutccimiento -ya seftalada en 
nuestto anrerior comentario en ECA- y el control 
del mercado ejercido por las "siete hermanas" 
multinacionales del petróleo, ha permitido evitar 
esta posibilidad. 

Un J'tciente documento de la CEP AL setlala 
que por cada dolar de aumento en el precio, los 

países exportadores de petróleo en América Latina 
obtienen del mercado internacional un incremento 
neto de 99.9 millones de dólares mensuales, mien­
tras que los no exponadores ven deteriorarse su 
balan7.a petrolera en -31.7 millones de dólares 
mensuales, y en -2.7 millones los países del mer­
cado común centroamericano. Por tanto, el efecto 
neto es ligeramente negativo en Centroamérica (en 
el caso de El Salvador, el efecto sería inferior al 
uno por ciento del valor de las exportaciones, pero 
positivo en el conjunto de América Latina, con 
una ganancia neta de 65.5 millones de dólares 
mensuales. Un supuesto extremo, de duplicación 
de los precios respecto a la media del ano 1990, 
que llevase los precios hasta los 40 dólares el ba­
rril, significaría, en los países importadores, un al­
za de los precios al consumidor de entre 5 a 8 por 
ciento. Por tanto, aunque en algunos países el im­
pacto pudiera ser significativo, no cabe decir lo 
mismo del conjunto de los países de la región. 

Sin duda, los gobiernos latinoamericanos están 
interesados en magnificar el impacto de la situa­
ción política del Oriente Medio sobre las econo­
mías latinoamericanas, no tanto por lo que directa 
e indirectamente puede representar el al7.8 del pre­
cio del combustible, cuanto por lograr una mejor 
posición de cara a continuar con la permanente 
renegcx:iación de la principal carga que soportan 
nuesb'BS balanzas de pagos, la deuda externa Y 
porque siempre es conveniente tener a mano un 
"enemigo externo" a quien responsabili7.ar de las 
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consecuencias negativu de los posibles errores de 
la gestión econdmica popia: si el deterioro eco­
nómico se debe a los precios del petróleo y no a 
w políticas de ajuste, no cabe pensar en politicas 
(J gobiernos) alternativas, 

Sin embargo, las consecuencias principales de 
todo este conflicto en América Latina no serán las 
econdmicas. Las repercusiones de la postguerra 
sen\n mucho más importantes, por cuanto lo que 
es1á en juego no es solo una posible variación en 
el coste de la energía, por grande que esta sea, si­
no el diseno de un nuevo orden mundial, que ven­
dnl a refonar el control por parte de los países al­
tamente consumidores de recursos naturales sobre 
18.1 fuentes mundiales de aprovisionamiento, y una 
profundización en la dominación poHtica sobre las 
regiones del globo llamadas del "tercer mundo". 

En algún lugar, el historiador briblnico Eric 
Hobsbawn escribía que en 1989 se tenninaba el 
siglo XX, uno de los más cortos de la historia, 
abierto con la guena (1914) que puso fin al mlen 
mundial basado en la hegemonía del imperio bri­
Wlico y la revolución (1917) que dio lugar a la 
primera sociedad postcapitalista, y que ha tenni­
nado con el cierre del ciclo histórico de dicha re­
volución en 1989-1990. 

El capitalismo, depredador por natura.le7.8, se 
habfa centrado -o al menos así nos lo hicieron 
ver los principales científicos sociales- en modi­
ficar las características del trabajo: incremento de 
la productividad, emigraciones masivas del trabajo 
agrícola al industrial, asalari7.8Ción... esta fuente 
de riqueza generó las principales contradicciones 
en el interior del propio sistema, y, en este senti­
do, ha marcado toda la historia contemporánea, 
desde mediados del siglo XIX hasta hoy. 

Pero hay que recordar que junto al trabajo, la 
tierra es la otra fuente de rique7.8, reconocida por 
Marx, aunque no anali7.8da por éste en sus profun­
das implicaciones sociales e históricas. Los bienes 
no reproducibles -recursos minerales-- se esbln 
convirtiendo en el eje principal de las contradic­
ciones que genera la reproducción del acwal sis­
tema. 

Si trabajo -más o menos cualificado, más o 
menos proletarizado, más o menos productivo­
existe por todas parte, los minerales estmt concen­
trados en muy pocos países. Las reservas de los 
dieciocho principales minerales no fósiles se con­
centran en no más de tteinta países, de los cuales 
solo seis son desarrollados (Estados Unidos, Ca­
nadá, Australia, Espafta, Finlandia y Noruega). El 
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resto, adema de la Unido Soviética, 11011 africanos 
(Africa del Sur, 7.aile, Argelia, Botswana, Gabón, 
Guinea, Zambia y Zimbabwe), amticos (China, 
India. Fi1.ipin&1, Indonesia, Malasia, Tailandia, 
Nueva Caledonia) y latinoaemerican (Bolivia, 
Brasil, México, Pen1, Cuba, Jamaica). Los países 
desarrollados y Africa del Sur detentan el 44 por 
ciento de las reservas, la Unido Soviética algo me­
nos de la cuana ¡mte, mienlJ'aS, que los países del 
tercer mundo tienen un tercio de las reservas mun­
diales conocidas de minerales no fósiles. Sin em­
bargo, m4s de las ttes cuartas partes de la produc­
ción de minerales es consumida por los países de­
sarrollados, siendo Estados Unidos el principal 
productor, pero también el primer importador 
mundial. 

Parece evidente que, más allá de los adelantos 
tecnológicos que permiten sustituir el consumo de 
muchos minerales por materiales sintéticos (de­
pendientes en su producción, en muchos casos, de 
los derivados del petróleo), el control de las ri­
quezas minerales es un objetivo estratégico. Pasa­
dos los tiempos del control directo de las fuentes 
de recursos mediante la poUtica colonial, se trata 

de diseftar un orden internacional que, lejos del 
planteamiento del Nuevo Orden Económico Inter­
nacional (NOEI) de los países no alineados y la 
UNCTAD, se está discutiendo exclusivamente en­
tre Estados Unidos y sus aliados de los países de­
sarrollados, en foros como el Grupo de los siete 
(primeros ministros de los países más indusb"iali­
zados), la Trilateral o la OTAN, todos ellos orga­
nismos internacionales de los cuales están exclui­
dos los representantes de los países pobres. 

·El siglo XXI, al igual que el anterior, comien­
za con una guerra multinacional, que pretende di­
seflar un nuevo orden internacional. Pero a dif e­
rencia de la primera guerra mundial, hoy no es la 
contradicción que genera la existencia del prole­
tariado lo que atemoriza a los beneficiarios del 
sistema: es el control de la otra fuente de riqueza, 
la tierra, lo que está puesto en cuestión. 

Eliminado el conflicto este-oeste y su traduc­
ción en Oriente Medio, Saddam Hussein se ha 
vuelto un estorbo molesto; si se llegaba a consu­
mar la anexión de Kuwait y, posteriormente, quizá 
la de los emiratos del Golfo Pérsico, Irak contro-
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larla el 60 por ciento de las reservas de peCróleo, 
convirtiáldoae ,- facto en el líder indiscutible de 
la regido, con una influencia decisiva en el conttol 
de los precios internacionales del audo, hoy en 
mano de las multinacionales del petróleo. 

la intervencidn militar aliada es, en cierto sen­
tido, UD asunto histórico secundario, de similares 
dimensiones poUticas al conflicto del Canal de 
Soez en 1956, al inla'Vencionismo contta la revo­
lución sandinisla o a la ocupacido de Panamá. 

Sin embargo, el esfueno diplom41ico previo a 
la guerra, con el recuno al Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas y las innumerables cor. 
versaciones a dos y ttes bandas entre Estados Uni­
dos, la Unión Soviética y los principales países 
europeos occidentales, y posteriormente, el nivel 
de la inla'Vención militar, las decenas de miles de 
víctimas... todo apunta a un Irak como disculpa, 
indica que en esta guerra se está jugando no un 
intento de Estados Unidos por incrementar su in­
fluencia en la wna y rooucir el grado de conflic­
tividad dejado como herencia por el colonialismo 
franco-británico, sino el rediseflo del mapa geopo­
lítico mundial, tras el final de la guerra fría, y el 
inicio de un poder económico compartido por 
Estados Unidos con Alemania-Comunidad Econó­
mica Europea, Japón. 

En el caso de Oriente Medio, hay que recordar 
que la inestabilidad permanente en la zona es con­
secuencia de la torpe política descoloni.zadora de 
británicos y franceses, quienes diseftaron un mapa 
regional en el cual pretendían perpetuar un pode­
río postimperial incompatible con la importancia 
de sus economías, 

la reivindicación de lrak sobre Kuwait se re­
monta a junio de 1961, cuando el primer presi­
dente civil de Irak reclamó la anexión del emirato, 
que había formado parte de la Basora otomana, y 
que obtuvo la independencia por la decisión de los 
británicos, en noviembre de 1920, de aplicar en la 
región la mrutima imperial del divuú and rule, 
creando una nación artificial en el emirato de 
Kuwait. 

Tampoco es nueva la intervención militar de 
los países desarrollados en la zona: en aquella 
época, el emir de Kuwait aprovechó su tratado 
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con los ingleses para pedir ayuda. y los británicos 
enviaron tropas, tanques y aviones, pese a la pro­
testa de lrak, la Unión Soviética y otros países. 
Kuwait logró entrar en la Liga Arabe, a pesar de 
las amCIUWIS de lrak de retirarse, y el 12 de sep­
tiembre de 1961 comell7.8J'Oll a llegar a Kuwait 
tropas 6rabes para reemplazar a los ingleses, que 
abandonaron Kuwait en octubre. Desde entonces, 
lrak no ha abandonado sus pretensiones sobre el 
territorio, generando en el pueblo iraquf un senti­
miento similar al que embarga a los argentinos an­
te el problema de Las Malvinas, a los cubanos con 
la base de Guantánamo, o a los espaftoles con Gi­
braltar. 

Tras la derrota militar en la guerra contra Irán, 
Saddam Hussein ha pretendido aprovechar esta 
circunstancia para dar un peligroso paso adelante, 
que evitase la desunión en el interior del país o 
hiciese peligrar su poder. 

Ciertamente, no se puede responsabilizar a Es­
tados Unidos del poderlo militar que alcanzó Irak, 
alimentado básicamente por franceses y soviéti­
cos. Cuando, en 1984, la aviación israeU destruyó 
una central nuclear en construcción en lrak, des­
tinada a producir .plutonio para la bomba atómica, 

los franceses respondieron que seguirían prestando 
asistencia tecnológica a lrak para reconstruir la 
central. 

Mientras representó un dique de contención 
frente a la expansión del fundamentalismo chüta, 
Saddam Hussein fue apoyado por las potencias 
occidentales, incluso con la esperanza de tener en 
él un apoyo contra la influencia soviética en la 
región, a través de su aliado sirio. En este sentido, 
la Internacional Socialista mantenía relaciones con 
el partido Baah iraquf, en el poder desde 1968, 
partido laico y autoproclamado socialista. 

Si Estados Unidos adquiere un papel protagó­
nico, no es solo porque el esfuerzo militar es prin­
cipalmente suyo -recordemos que constitucional­
mente, las otras potencias ascendentes, Alemania 
y Japón, están impedidas de actuar militarmente 
fuera de sus fronteras: el mapa militar y geopo­
Utico no se corresponde con el económico. Por 
eso, la guerra contra Irak representa los prolegó­
menos del nuevo orden en gestación, y nos per­
mite adivinar algunas características de las cuales 
se pretende dotar a éste. 

La puesta en cuestión de la hegemonía de los 
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países desarrollados, se genera en diversos púses 
del tercer mundo, en el terreno cultural (funda­
mentalismo), militar, estratégico (peb6leo), eco-­
nómico (uansferencias sur-norte) politico (revolu­
ciones). Con la guerra contra Irak, se lanza un 
mensaje que llega también a América Latina: fue­
ra del orden instituido por los poderosos, no hay 
salvación. Cabe el no alineamiento, pero a costa 
de sufrir las consecuencias negativas del aisla­
miento internacional (véase Cuba). 

El orden militar que acompaftará al Nuevo Or­
den Internacional, que estj siendo debatido en el 
club de los ricos, incluye los retos politicos a los 
que los países desarrollados están dispuestos a 
contestar con la política de la guerra, entre los 
cuales la guerra del Golfo Pérsico no es sino un 
ejemplo dramático por la escala de los bombar­
deos y los destrozos físicos y humanos ocasiona­
dos a Irak: los regímenes que pretendan controlar 
recursos vitales para el modelo industrial de pro­
ducción; las revueltas populares originadas en la 
no satisfacción de las necesidades básicas; las po­
tencias militares del tercer mundo que, disponien­
do de arsenales de annas químicas, bacteriológi­
cas, nucleares, estén dispuestas a crear una zona 
de influencia, disputando la hegemonía a las gran­
des potencias (Libia, Irak hoy o Siria maftana); los 
fundamentalismos religiosos, que ponen en cues­
tión el orden cultural de la civilización occidental; 
los países cuyas poblaciones estén dispuestas a 
llevar a cabo una revolución ... se verán sometidos 
a la presión militar combinada (esta es la nove­
dad) cuando se trate de zonas no asignadas a la 
tutela de una u otra de las potencias hegemónicas 
desarrolladas. 

Otra dimensión del nuevo orden es la de la in­
formación. De esta guerra, una de las consecuen­
cias significativas es el reforzamiento del control 
sobre los medios de creación de opinión pública. 
La cobertura televisiva de los bombardeos sobre 
Bagdad está siendo uno de los casos más impor­
tantes de los tiempos modernos de difusión de 
propaganda estatal a través de los medios de co­
municación de masas, entendiendo por propagan­
da su definición más usual: la repetición continua 
de un sólo mensaje con la exclusión de cualquier 
otro. ''La presentación esteticista de las imágenes 
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de armas de destrucción masiva y de su utiliza­
ción, caracrenslica del lenguaje del fascismo, ha 
generado un tipo de video violencia dirigido a las 
mentes y los corazones del público de occidente, 
especialmente de Estados Unidos, que dejar4 hue­
llas profundas en los compmtamientos de las ac­
tuales' gencnciones de televidentes" (R. Andersen, 
The Guardian, 30 de febrero de 1991). 

Esta situación va a refcnar los mecanismos 
simbólicos de adhesión al proyecto del norte: sus 
repercusiones se dejan sentir ya en terrenos tan 
diversos como el político, cultural o económico; la 
cultura musical (rock), gastronómica (hamburgue­
sas), política (oligarquía parlamentaria) y econó­
mica (neoliberalismo) se impone cada vez con 
mayor fuerza, alejando toda reflexión alternativa 
al terreno de la marginalidad, de la exclusión del 
terreno de la intervención social relevante. 

Con todo, todavía son más las incertidumbres 
que las soluciones que plantea la actual situación 
mundial. En primer lugar está por definir el papel 
de la Unión Soviética, centrada actualmente en re­
solver, con 60 anos de retraso, los problemas de 
desmembración imperial. Mientras las demás po­
tencias imperiales del siglo XIX, resolvieron entre 
la primera y la segunda guerra mundiales la liqui­
dación de sus imperios, la revolución rusa permi­
tió retrasar este tema en la Unión Soviética, que 
heredaba intacto y ampliado el imperio zarista. 

Sus dimensiones y su potencial económico 
convierten a la Unión Soviética en un actor princi­
pal imprescindible del nuevo escenario interna­
cional. 

Oriente Medio seguirá cenuando la conflicti­
vidad mundial. Los países árabes disponen de algo 
que les es negado al resto de países del tercer 
mundo: tienen una ideología política (islám) y un 
proyecto regional (panarabismo) que les facilita el 
planteamiento de alternativas colectivas. Al menos 
en la teoóa, el auge del fundamentalismo es la 
consecuencia del fracaso de los proyectos laicos 
de los principales grupos políticos: el fracaso de la 
industrialización socialista en Argelia y Tunez, o 
la incapacidad de los palestinos de constituir un 
Estado propio a su nación, son realidades histó­
ricas que facilitan el ocaso de la influencia del 
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nasserismo, del socialismo arabe del FLN argelino 
o del Baash sirio-iraquf, y de siempre la OLP es 
más una molestia que una bandera para los gober­
nantes árabes del Magrebh y el Machrek (norte de 
Africa y Oriente Medio), por representar la laici­
dad y el pluralismo en un contexto de gobiernos 
personalistas, confesionales y autocráticos. 

Pero este fracaso de los proyectos árabes lai­
cos es también el fracaso de occidente en el tercer 
mundo. Nada lo ejemplifica mejor que la caída del 
Sha de Irán, y con él, una de las vías más "exito­
sas" en su momento hacia el desarrollo capitalista 
en el tercer mundo. 

De hecho, la fuerza multinacional de interven­
ción tan solo ha conseguido la adhesión de los 
países de la península arábiga gobernados por 
emires autócratas; de Siria, que le disputa a lrak la 
hegemonía en la región y de Egipto, ahogado por 
el auge del fundamentalismo islámico y ahorcado 
por su pacto con Israel y Estados Unidos, pacto 
impuesto en su momento como condición para re­
cuperar el conttol de la península del Sinaí. Los 
demlb gobernantes se han visto presionados por 
sus pueblos (Marruecos) o mantienen posiciones 
antinorteamericanas (Irán. Libia) o propalestinas 
(Jordania) que los inclinan a descartar el alinea-

miento con occidente, o a estar abiertamente en 
contta de la intervención militar. 

Es improbable que la postguerra permita dise­
ftar para la región ID1 futuro de alineamiento ttan­
quilo con el orden de los ricos. El mundo árabe 
seguirá siendo la principal oposición a dicho or­
den, y por la importancia de sus reservas energé­
ticas, el mayor peligro para la reproducción nor­
mal del capital a escala mundial. 

En medio de todas estas incertidumbres y rea­
lineamientos geoestratégicos y políticos, el mar­
gen de maniotn que le queda a América Latina, a 
todo el tercer mundo, para influir en el disefto del 
futuro orden entre las naciones y los capitales, es 
más bien escaso. La ausencia de acción coordina­
da. y lo que es más grave, la inexistencia de alter­
nativas creíbles para la mayoría de la población, 
aboca al continente, al menos en los próximos 
anos. a una tarea de reconstrucción de un discurso 
propio -que todavía no sabemos por donde va a 
salir- C8pa7- de confrontar realistamenr.e el mien 
desigualitario y desesperanzado que se deriva de 
la incontestada hegemonía del "norte". 

Febrero de 1991. 

J. A. P. 
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